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LOS SU C ESO S
NÜESTBO GRABADO DE FRIUERA PLANA

LO BO S RABIO SO S

La heroicidad de un niño
^ E n la  Cabrera, comarca de la provincia de 
León, han aparecido multitud de lobos rabio­
sos, plaga terrible que constituye un serio pe­
ligro para cuantos se ven obligados á transitar 
por los caminos desiertos.

Hace pocos días una joven pastora fué vícti 
ma de una de estas fieras, que le produjo horri­
bles mordeduras, arrancándole las carnes á pe­
dazos; cuando acudieron en su auxilio se ha­
llaba agonizante.

Sabido es que los lobos pertenecen á la mis­
ma especie zooló^ca que los perros, y  sufren 
como estos la temible enfermedad llamada hi • 
drofobia, volviéndose rabiosos y  acometiendo 
á cuantos hallan al paso, ya sean hombres ó 
animales.

El lobo que había atacado ala pastora, arre­
metió también contra un joven de veintitrés 
años de edad que descansaba al borde del ca­
mino, sin imaginar la dolorosa sorpresa. Al 
sentir las primeras mordeduras de la fiera, tra­
tó inútilmente de defenderse, lanzando gritos 
desesperados pidiendo socorro.

A  los lamentos del desgraciado, acudieron 
dos personas que por casualidad seguían' el 
mismo camino, y  arrojaron algunas piedras so­
bre el lobo, que más enfurecido se dirigió rá­
pidamente sobre sus perseguidores.

En ese instante, con serenidad admirable, s e 
destacó el más joven de los que apedreaban, y  
esperó á pie firme la acometida de la fiera.

Fué un cuadro de heróica grandeza, rm acto 
de abnegación sublime llevado á cabo por un 
niño de diez y  ocho años.

A l acercarse el animal le recibió con el bra­
zo izquierdo, en la misma forma que reproduce 
nuestro grabado, dejando que le hiriese, mien­
tras con la derecha, armada de una pequeña 
navaja, daba repetidas puñaladas al lobo.

La lucha duró pocos minutos, y  la fiera, de­
sangrada, caía agonizante á los pies del vale­
roso niño.

Los heridos fueron llevados á la villa de Pon- 
ferrada, hasta que después de un tris* e calvario, 
denuncit do en las Cortes por el representante 
de aquel distrito, Sr. Gómez Núñez, se ordenó 
que entrasen en el Instituto antirrábico de Pon­
tevedra.

El niño que llevó á cabo tan heróica hazaña, 
digna de recompensa, se llama Joaquín Cota- 
do y  es natural de OdoUo, en la Cabrera.

La forma empleada para matar al lobo es 
tradicional en la montaña, pero se necesita para 
realizarla un ^ a n  valor y  mucha serenidad de 
ánimo; aun asi, no siempre se consigue esca­
par de las garras del animal.

Un testigo da las señas de Joaquín Cotado, 
diciendo que es de pequeña estatura, rostro 
pálido y  fino, ojos negros y  grandes, nariz 
aguileña y  aire tímido y  modesto, que no deja 
sospechar la valentía de su corazón.

En los pueblos de la Cabrera ha producido 
honda impresión la heroicidad del muchacho, y  
hacen votos fervientes para que cure pronto 
de sus heridas.

S U P LIC IO  DE J U A N A  G R E Y

Castillos trágicos
L a  SUCB8IÓN DE E n r iq u e  VIII.—J u a n a  G r e y . 

— C r u e l d a d  d e  l a  r e in a  M a r í a .— O t r o
PRISIONERO DE LA TORRE. — EJECUCIÓN DE 
LORD STBAFFORD.— L a  r e v o l u c ió n  INGLE­
SA.— E l  REY C a r l o s  I  e n  e l  p a t íb u l o .

Las perturbaciones y  desórdenes que había 
sufrido Inglaterra en el reinado luctuoso de 
Enrique VHI, se prolongaron á su muerte. Los 
hijos habidos de sus diferentes esposas, recla­
maron el derecho de sucesión á la corona; de­
recho que, por otra parte, no se determinaba 
en el testamento de un modo decisivo.

Sin embargo, las dos princesas que más se 
disputaron el trono fueron María, hija de Ca­
talina de Aragón, y  lady Juana Grey, sobrina 
de Enrique, joven de extraordinario talento y  
hermosura, á quien apoyaba el influyente du­
que de Northumberland.

Todos los testimonios de la época coinciden 
en afirmar que Juana era [la ^^maravillaj.de su

C R O M W E L L  E X A M I N A  E L  C A D A V E R  DE C A R L O S  I

siglo; poseía una cultura superior á la de sus 
contemporáneos, y  se dedicaba á estudios que 
ninguna mujer de su tiempo hubiera iutentado.

Los partidarios de Juana pusieron en juego 
toda clase de intrigas hasta proclamarla reina, 
pero el pueblo inglés recibió fríamente á su 
nueva soberana, y  á los nueve días se vió obli­
gada á renunciar de sus derechos. Esta caída, 
tan inesperada y  rápida como la elevación, no 
le produjo ningún sentimiento, pues había 
aceptado á la fuerza, repugnando un poder su­
premo que le imponía á los diez y  seis años 
grandes responsabilidades, apartándola de sus 
aficiones filosóficas.

Declarada reina en toda Inglaterra la hija 
primogénita de Enrique VIII, comenzaron da 
nuevo las persecuciones, dictadas en su mayo: 
parte por un celo exagerado de la religión, fa 
natismo lleno de ferocidad que produjo milla­
res de víctimas. Una insurrección vino á ex­
citar la crueldad de la reina María, y  ordenó 
encerrar en la Torre ala inocente Juana Grey, 
así como á su esposo lord Guilford Dudley.

No tardó mucho tiempo en dictarse senten­
cia de muerte contra ambos esposos, y  aunque 
en principio se pensó ajusticiarlos fuera de la 
Torre, se decidieron al cabo á verificarlo en 
ésta, por temor á que el pueblo se conmoviera 
ante la inocencia y  la belleza de Juana.

Una relación detallada del suplicio describe 
en los siguientes términos los últimos momen­
tos de lady Juana: «Cuando caminaba al sitio 
de la ejecución, encontró el cuerpo ensangren­
tado de su esposo, que era conducido á la 
Torre para ser sepultado; contempló silenciosa 
por a'gunos momentos un espectáculo tan 
cruel sin dejar ver emoción alguna, y  des­
pués, dando im profundo suspiro, suplicó á los 
que llevaban el cadáver que Mosiguiesen su 
camino. El condestable de la Torre, sir Juan 
Gage, la rogó que le concediese alguna cosa
fiara guardarla como recuerdo de ella, y  Juana 
e dio su librito de memoria, en que acababa 

de trazar tres máximas que le había inspirado 
la vista del cadáver de su marido, que esta­
ban la una en griego, la otra en latín y  la ter­
cera en inglés. Era el sentido de ellas que con­
fiaba en la justicia de la posteridad. En el pa­
tíbulo sus últimas palabras fueron para pro­
testar que su falta no consistía en haber lleva­
do una mano temeraria á la corona, sino en 
haberla rechazado con bastante entereza; que 
no tanto la ambición como la obediencia filial 
era lo que la había arrastrado á ser culpable... 
Después suplicó que la desnudase su criada, y 
en seguida se sometió á la muerte con calma y  
firmeza. Esta fué la tercera reina de Inglate­
rra que en poco tiempo pereció en el cadalso.»

Tantos años de persecuciones, de impoten­
cia y  mal gobierno, sembraron los gérmenes 
de una revolución que estallaba un siglo des­
pués, transformando la sociedad inglesa.

La primera victima fué un ministro de Car­
los I, lord Strafford, acusado de alta traición y  
prisionero de Estado en la Torre.

Se ha discutido mucho la debilidad del mo­
narca que no tuvo valor para imponerse á las 
insidias de sus consejeros. El análisis más frío 
tiene que disculpar en esos instantes críticos 
de la historia las indecisiones de un rey con­
trariado por toda clase de obstáculos, sin ta­
lento para seguir ó detener los aconteci­
mientos.

Strafford, después de sufrir todos los tor­
mentos de la prisión en un calabozo de la som - 
bría Torre, fue condenado á muerte.

Cuando el magnánimo lord supo que el rey 
autorizaba su suplicio, repitió con acento de 
inmensa pesadumbre las palabras de la Escri­
tura: «No pongáis vuestra confianza en la pa­
labra de los príncipes ni en los hijos de los 
hombres.»

La mañana del 23 de Mayo de 1641, lord 
Strafford salía de su prisión para ser conduci­
do al patíbulo. En el camino se detuvo al pie 
de la torre donde estaba encerrado el arzobispo 
de Laúd, y  pidió que le bendijese.

El anciano se acercó temblando á la ventana 
del calabozo, sostenido por dos familiares; sus 
manos pasaron al través de los gruesos barro­

E L  A R Z O B IS P O  L A U D  B E N D IC E  A L O R D  S T R A F F O R D  
M A R C H A N D O  A L  P A T IB U L O

miliarmente con sus hijos, y  el día 9 de Febre­
ro de 1649 se oumpHa la sentencia en White- 
Hall.

Después de un discurso muy di^no se arro­
dilló, y, extendiendo los brazos, dio él mismo 
la señal de la ejecución.

Por las calles de Londres circularon la no­
che de la muerte del rey relaciones anónimas 
de sus últimos momentos, y  estampas en las 
que aparecía CromweU contemplando el ca­
dáver.

Así ocurrió, en efecto, pues el terrible mi­
nistro mandó abrir el féretro, se convenció de 
que realmente la cabeza estaba separada del 
cuerpo, y  aun tuvo la osadía burlona de decir 
que un hombre de tan buena complexión 
hubiera podido v iv ir mucho tiempo.

En el reinado de Jorge VI se hicieron inves­
tigaciones para descubrir la sepultura de .Car­
los I, y  se encontró en Windsor un ataúd de 
plomo con la inscripción C a r l o s , R e y . Levan­
tada la tapa, y  después de quitar un lienzo im­
pregnado en materia crasa, apareció la cabeza 
del cadáver separada del tronco; tenía los ojos 
medio abiertos, y  se pudo empapar un pañuelo 
blanco en una san^e aún bastante líquida. 
¡Revelación ejemplar de la frágil soberanía de 
los hombres!

J o s é  P é r e z  G u e r r e r o .

europea
En Alemania, que está á la cabeza de las 

demás naciones europeas en cuanto al número 
de periódicos que en eUa existen, se publican 
6.5ÓÜ, de los cuales 800 son diarios. Inglaterra 
ocupa el segundo lugar con 3.C00, de los que 
son diarios 809; Francia viene después con 
2.800; sigue Italia con 1.400, y  por último, Aus­
tria, España, Rusia, Grecia y  Suiza.

Grave eogida del “Vacuna,,
La corrida 

de los zapa­
teros, que en 
o tros  tiem­
pos era una 
fiesta m uy  
s i m p á t i c a  
que llenaba 
de regocijo á 
todo Madrid, 
ha resultado 
este año muy 
desagrable, 
por multitud 
deincidentes 
que ha refe­
rido la pren­
sa diaria, y  
sobre  todo 
por la grave 
co g id a  del 
Vacuna.

Es éste un 
en tu s ias ta  
a f ic iona do

P E D R O  A Y A L A  (V A C U N A )

que torea por los pueblos y  que entrega á su 
madre, sin merma alguna, lo que gana expo­
niendo la vida. Siquiera por este título de buen 
hijo, merece la consideración pública.

La fiesta de los zapateros debía de ser lo que 
fué en sus comienzos: una fiesta suya, con be­
cerros chicos, toreados por gente del oficio 
para divertirse ellos y  divertir al gremo; no 
una novillada con pretensiones de corrida 
formal.

tes de hierro; en uno de sus dedos resplande­
cía el anillo simbólico de la Iglesia. Strafford, 
arrodillado, escuchaba las palabras emociona­
das del arzobispo.

Aquel gran infortunio encontraba un suave 
consuelo en la voz apagada del sacerdote cris­
tiano, que dirigía una súplica fervorosa al Dios 
de la misericordia. Antes de terminar la bendi­
ción, las manos quedaban inmóviles; el arzobis 
po se había desmayado.

El noble lord subió sereno al patíbulo, y  
cuando iba á colocar su cabeza en el tajo pro­
nunció estas palabras: «Temo que una revolu­
ción que empieza derramando sangre termine 
con las mayores calamidades, labrando la rui­
na de los mismos qu) la provocan».

No tardaron en confirmarse sus prediccio­
nes: la violencia y  la iniquidad se vuelven con­
tra los que la practican, y  Carlos I pagaba biei 
pronto en el patíbulo sus eirores y  debili­
dades.

Un hombre de singular audacia. Oliverio 
Cromwell, fué el encargado de esa triste mi­
sión, decretada por el destino para enseñanza 
de los pueblos.
f i  El rey manifestó una gran entereza los días 
próximos á su ejecución entreteniéndose fa-

COSAS RARAS Y NUEYAS
LOS R E U M A T I C O S  D E B E N  H A C E R  

CALCETA
Así lo proclaman algunos médicos, especia­

listas de esa dolorosa enfermedad que se llama 
reúma. Según dichos médicos declaran, el 
ejercicio de hacer calceta es de una sorpren­
dente eficacia, especialmente para aquellas 
personas que son propensas á calambres, pa­
rálisis de los dedos ú otras afecciones seme­
jantes. Además, el expresado ejercicio es un 
excelente calmante de los nervios, y  se reco­
mienda á las mujeres que sufren de insomnio 
y  depresión.

INA COMPAÑIA DE CIRCO, ARISTÓ­
CRATA.

La semana pasada tuvo lugar en el Circo de 
Moliere, de París, un curioso y  original espec­
táculo: la presentación de una compañía en la 
que los'artistas y  los músicos eran aficionados 
d*» la sociedad aristocrática parisiense.

El número que tuvo más éxito fué el trabajo 
ecuestre, en el que tomó parte un distinguidísi­
mo socio del Jockey Club, que es el Casino 
más elegante de aquella ciudad.

El espectáculo se llevó á cabo con un objeto 
benéfico, y  á él concurrió lo más escogido de 
la alta sociedad de París.

uN LEGADO ORIGINAL

Miss Mary Merchant, vecina de Guthrie 
(Oklahoma), ha dejado recientemente en su 
testamento una voluminosa caja «con todo su 
contenido para que fuera entregada á su que­
rido doctor Peters». Cuando el favorecido doc­
tor abrió la susodicha caja, encontró dentro 
todas las medicinas que había recetado á su 
dienta durante veinticinco años, y  que ella 
había tenido buen cuidado de no tomar.

uN HOMBRE CON DOS CORAZONES

Vive en Scorano (Italia) un individuo llama­
do Giuseppe de Maggio, de veintitrés años de 
edad, que presenta el extraño fenómeno, obser­
vado ya por los médicos, de tener un corazón 
insensible en el lado derecho y  otro sensible 
en el lado izquierdo.

El fenómeno es uno de los más notables, 
porque demuestra la 
inversión v is ce r a l  
de los órganos.

Esta emormalidad 
es objeto de vivas 
discusiones en las 
clínicas i ta l ianas ,  
habiéndose h e c h o  
una exacta compro­
bación en el hospital 
de Roma con el au­
xilio de los rayos X.

Giuseppe Maggio 
ha firmado un com­
promiso con el Mu­
seo Anatómico de 
los Estados Unidos, 
para la venta de su cadáver; el precio estipu­
lado es de 40.000 libras, pagaderas en dts 
plazos: la mitad ahora y  el resto cuando cum­
pla los cuarenta años.

En oas'o de rescisión del contrato, Maggio 
deberá restituir el doble de la cantidad reci­
bida.

Ha sido invitado á presentarse en la Facul­
tad de París, donde será examinado atentamen­
te, pasando después á Berlín con igual objeto.
^ S E S IN A T O S  «HUMANITARIOS»

La opinión científica en Francia se ha sen­
tido últimamente alarmadísima ante la teoría 
sostenida por cierto número de médicos de los 
Estados Unidos, que sostienen que en deter­
minados casos de enfermedades que no ofre­
cen esperanza de salvación, es permitido y
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hasta obligado apresurarla muerte del pacien* 
te. Según parece, la Asociación de Medicina 
de Nueva York ha sancionado esta teoría. Con­
tra ella protestan los médicos franceses, por 
considerarla mala desde el punto de vista mo­
ral y  científico, puesto que podrían citarse mul­
titud de casos en que el enfermo ha curado, no 
obstante haber sido desahuciado.
^ A S  CONFIDENCIAS DE UN CÓMICO

Un veterano actor alemán ha publicado sus 
Memorias, de las que entresacamos la siguien­
te curiosa estadística:

«He representado en 98 ciudades, durante 
3.868 noches, habiendo interpretado 455 per- 
sona.ies distintos. En la escena me he casado 
1.72Í veces, y  he muerto en 984 ocasiones; he 
recibido 61 puñaladas mortales y  me han ma­
tado 52 veces á balazos; he sufrido 22 muertes 
por inmersión y  161 por envenenamiento; 86 
veces me han matado á palos y  he sido deca­
pitado 31. La muerte ha venido á sorprender­
me súbitamente por congestión cerebral en 
192 escenas. He asesinado 109 individuos y  
ahorcado á 33. Por último, me he suicidado 314 
veces y  he muerto 55 de muerte natural.»

¡No se puede dar una vida más accidentada!M ENDIGOS «SPORTSMEN»

En las carreteras del Transvaal se ven, con 
frecuencia, mendigos que desdeñan hacer el 
camino á pie y  viajan de un lado para otro 
montados en excelentes bicicletas. Un literato 
belga que se encuentra en aquel país, escribo 
á uno de sus amigos de Bruselas la siguiente 
«La‘prueba de la civilización del Transvaad es 
que los mendigos van por aquí en bicicleta. 
Con frecuencia les he visto apearse de sus má­
quinas que son, por cierto, excelentes, y  de­
mandar un socorro en el tono más cortés é in­
diferente»...

De seguir adelantando las ciencias como 
hasta aquí, no será raro verles pedir limosna 
en automóvil.
1 ^ 0  QUE CUESTAN LOS ANIMALES

No deja de tener interés el saber lo que cues­
tan esos hermosos ejemplares de fieras que 
idmiramos en circos y  m ensgeries, Un ele- 
ante de Africa vale de 30 á 35.000 francos; po­

co más ó menos cuesta una jirafa, á causa de 
la escasez de estos animales. Los elefantes de 
La India son algo menos caros, puesto que pue­
de adquirirse uno de ellos al precio de 25.000 
francos. Un hipopótamo vale 15.000 francos. 
Un león puede comprarse por 5 ó 6.000 fran­
cos; un tigre de Bengala por 4.000, y  los came­
llos valen próximamente 2.000 francos por ca­
beza.
I A COSTURERA DE LOS COCHEROS

Eu el muelle Victoria, de Londres, tiene una 
linda joven establecido un puesto al aire libre, 
donde acuden los cocheros de las inmediacio­

nes á que aquélla les cosa y  remiende las le­
vitas y  gabanes. Sus honorarios son modestos, 
pues varían de un penique (10 céntimos pró­
ximamente) á seis peniques, según la impor­
tancia del trabajo. Lleva consigo un variado 
surtido de botones y  remiendos, y  gana, por 
término medio, seis francos diarios. Desde 
hace tres años viene ganando su vida de ese 
modo la original costurera.

UÁNDO CANTAN LOS PÁJAROS

El pajaro más madrugador, según dice nn 
naturalista, es el verderón, que empieza á gor­
jear á la una /  media déla madrugada. A  las 
cuatro y  media canta el mirlo, á las cinco el 
tordo y un poco más tarce comienzan á oirse 
las notas del pinzón, el pardillo y  la alondra.

Los últimos en la lista de los pájaros canto­
res es el gorrión y  la avecilla.
^ L  MICROBIO DEL AMOR

El doctor Cotton, de Chicago, miembro de la 
«Rush Medical Society», asegura que la causa 
del amor es un hacilus como el de la escarla­
ta, influenza y  otras enfermedades; pero el mi­
crobio del amor afecta al cerebro y  produce 
efectos similares á los de la locura.

Cuando este bacilua se descubra, dice el 
doctor, y  se encuentren los¡medios para des­
truirlo se habrá adelantado un gran paso en 
beneficio de la humanidad y  se podrá estable­
cer el matrimonio sobre bases verdaderamente 
prácticas.

N MANIFIESTO DE TOLSTOI AL PUE­
BLO RUSO.

La prensa extranjera se ha ocupado durante 
la última semana de un manifiesto dirigido al 
pueblo ruso por el insigne escritor Conde de 
Tolstoi.

Conocida es la aversión de éste hacia las 
guerras, y  en el expt'esado documento censura 
al Japón y  á Rusia por la lucha á que arrastran 
á millares de hombres, «cuyos corazones no 
laten, ciertamente, á impulsos del amor á su 
patria y  á su rey»... «Negaros á luchar» ter­
mina diciendo Tolstoi al pueblo en su manifies­
to, verdaderamente anarquista, y  que tal vez 
ocasione la expulsión de su autor del territorio 
ruso.

El valor heróico de q̂ ue constantemente está 
dando pruebas el ejército moscovita, muestra 
palpablemente que el egregio escritor citado 
no está en lo firme al asegurar que el grito de 
guerra: «¡Por la fe, por el Czar y  por la patria!» 
ha perdido su influencia en el corazón del pue­
blo ruso.

Los barberos indios tienen una mano tan 
suave, que pueden afeitar á un hombre dor­
mido sin despertarle.

u

uN «CLUB» PARA NINOS

£1 emperador Gaillermo en nn charco

/
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Antes era el repórter; ahora es la «instantánea» la que se mete 
en todas partes sin respeto á nada ni á nadie. Uno de estos fotó­
grafos reporteriles sorprendió hace pocos días en Kiel al rey de 
Inglaterra y  al emperador Guillermo, en un momento de verdade­
ra intimidad. Como se ve en el grabado que reproducimos de un 
periódico de Londres, el emperador de Alemania al cruzar uno de 
los muelles tiene que saltar un charco, y  lo salta, pero á costa de 
su seriedad augusta; la escena es altamente cómica y  hace reir á 
carcajada al rey de Inglaterra.

Un conocido periodista parisién ha tenido 
la feliz ocurrencja de organizar un Club para 

los niños. Se llama el «Casi- 
■ no de la Infancia», y  se halla

situado en el sitio más ele­
gante de París: en los Cam­
pos E U s e o s . Diariamente, 
sobre todo los domingos, 
concurre al Casino una mul­
titud de gente menuda, en 
cuyos rostros se refleja la 
mayor alegría.

La entrada cuesta 50 cén­
timos diarios; así es que so­
lamente les es permitida tal 
diversión á niños de familias 
acomodadas. D en tro  del 
Club se ha hecho una varia­
dísima instalación de juegos 
propios de aquella sociedad 
infantil: columpios, conve­
nientemente dispuestos para 
evitar accidentes peligro­
sos; un tío-vivo de bicicle- 
ias, c a b a l l o s ,  cochecillos, 
cerditos, etcétera; juegos de 
pelota; tiro de pim-pam-pum 
y  otros muchos entreteni­
mientos. Tienen también su 
c a n t i n a ,  admirablemente 
provista de bebidas, frías 
para el verano y  calientes 
para invierno, que se obtie­
nen mediante máquinas au­
tomáticas, que hacen las de­
licias de los chicos.

Pero de todas las diver­
siones del Casino, la más 
concurrida es una laguna 
perfectamente acondiciona­
da, que se halla en el centro 
del salón principal. Los bor­
des de la laguna se hallan 
resguardados por una sólida 
empalizada de bambús, tras 
los cuales muchos «socios» 
se entretienen en pescar los 
pececillos de colores que se 
agitan entre las l im p ias  
oguas.

El condor de California 
parece haberse extinguido 
por completo. Su tamaño era 
el de un hombre de mediana 
estatura y  sus alas extendi­
das medían de punta á punta 
3 metros 25 centímetros.

Han llegado á ofrecerse 
10.000 francos por un huevo 
de dicha ave; pero hace más 
de diez y  siete años que no 
ha sido encontrado ninguno 
de ellos.

Durante toda la semana ha sido objeto de 
acaloradas discusiones en la Audiencia el pro­
ceso incoado contra León Casado, como pre­
sunto autor de la muerte de Bernardo Garbín.

Las circunstancias y  el misterio que rodea­
ban este crimen vulgar, eran las más favora­
bles para excitar la curiosidad pública; así ocu­
rrió, en efecto, y  desde el primer día de la v is­
ta el interés fue en aumento, encendiendo las 
pasiones el discutido desenlace del drama.

¿Qué hará el Jurado ante la carencia de 
pruebas terminantes?

¿Se decidirán á enviar al presidio á un con­
denado por indicios? ¿Tienen bastante fuerza

lo s  c a r g o s  
morales? Ta­
le s  eran las 
graves inte­
r roga c ion es  
que se diri - 
g ía n  unos á 
otros los le­
trados j  ó v e  -  
nes, sin que 
hallaran res­
puesta satis­
factoria en los 
compañeros  
de acreditada 
a utor id ad  y  
exper ienc ia  
criminalista.

El público 
se p e n e  tró 
bien p r o n t o  
de esta duda 
tenebrosa que 
flotaba en el 
ambiente de

las Salesas, y  la Guardia civil tuvo que reali­
zar grandes esfuerzos para contener á la mul­
titud de hombres y  mujeres, ansiosos de asis­
tir á los debates.

No se podían hacer acusaciones irrefutables; 
hasta la forma en que se cometió el asesinato 
permanecía envuelta en la incertidumbre.

Los médicos forenses aseguran que el agre­
sor ha debido ocupar una situación ó plano 
superior á la víctima. El lesionado debió sufrir 
el ataque estando echado y  perder al primer 
golpe toda facultad de defensa, de la que no 
tenía huella alguna; la índole de las lesiones 
es muy adecuada para producir este efecto. 
Por otra parte, lo confirma el hecho de haber 
recaído todas las lesiones en un corto espacio 
y  con entera precisión.

Las heridas eran contusas, con magullamien­
to de tejidos y  fractura de huesos, penetrantes 
algunos en la cavidad craneal, situadas todas 
en el plano anterior de la cara.

Muchas de estas heridas estaban inferidas, 
como si dijéramos, p or parejas, demostrando 
que el instrumento con que se causaron era 
contundente, de bordes delgados ó semi-cor- 
tantes, divididos en dos partes iguales, que 
tuviese cada uno de estos bordes separados 
por un espacio hueco, ó sea como las orejas 
de los martillos de los c irpinteros. Pero este 
martillo no se había encontrado por ninguna 
parte, á pesar de los minuciosos registros que 
se hicieron.

Estos párrafos, entresacados del informe 
médico, describen minuciosamente los destro­
zos causados en el cráneo y  cara del desgra­
ciado mozo de cuadra Bernardo Garbín; 
aparte de la exactitud del examen, las restan­
tes deducciones no eran bastante poderosas 
para descubrir el secreto de la muerte.

Deste que León Casado comenzó las deela- 
raciones, se comprendió que pretendía librar la 
batalla decisiva para destruir la prueba de in­
dicios, fuñíame Ao de la causa.

Los inteli­
g e n t e s  cro­
nistas de Tri- 
bun a les  se 
dispusieron á 
prestar al jui­
cio todo el in­
terés que re­
quería ,  po­
niendo’ algu­
nos de ello?, 
j u n t o  á la 
a te n c ió n  in­
formadora del 
periodista, la 
curiosidad del 
togado que 
estudia un ca­
so típico y  ex 
tr»ordinario.

El proce ja­
do, inte  osa­
mente pálido, 
p a l id e z  que 
acrecienta el 
rostro mo re •

EL AcusAnha, sr. sangro y
ROS DE OLANO

« , , , no, tiene una
fisonomía dura y la nariz i,..n pro ongada, 
que acentúa el perfil de un modo especial; los 
OJOS mujr peque ños, pero vivos, de mirada fir­
me y  energica.

Su tipo es el de la gente de s i  oficio, sin que 
teaga esa expresión de criminal impulsivo ó 
lambrosiano que han tratado de encontrarle los 
antropolog s de ocasión.

Contesta resueltamente á todas las pregun­
tas, resiste con serenidad los careos, defiende 
los detalles de la coartada y  no titubea un mo­
mento en sus afirmaciones. ¿Es un cínico?, se 
pregunta la gente asombrada. ¿Es acaso ino -

cente? Su conducta aumenta la duda; no se 
sabe cómo juzgarle, y  las opiniones se dividen 
sin que pueda llegarse á un acuerdo concreto 
y  terminante.

Los rumores de los pasillos, las murmura -

E L  P R O C E S A D O ,  LE O N  C A S A D O

clones de la calle, le acusan por convicción 
moral; nadie se explica esa fatídica sugestión 
del trágico asiento donde los acusados apare • 
cen casi siempre como reos indudables.
Z, Desfilan los testigos, en gran número, unos 
tras otros; éstos temerosos, aquéllos decididos 
acusadores, sembrando la desconfianza entre 
incoherencias y  vacilaciones.

La autoridad pasa también á la vista del 
digno magistrado Sr. Loaysa, que preside: un 
inspector desgraciado en sus declaraciones, 
guardias que se contradicen. Un espectáculo 
comico destaóándose de las sombras del dra­
ma; los desórdenes y  errores de nuestra orga­
nización policiaca apareciendo descamados y  
ridículos en las tinieblas del proceso...

El desenlace se aproxima, la expectación 
aumenta, dan principio los informes. Habla el 
Sr. Trassierra, en nombre de la ley; su pala­
bra austera, clara, insinuante, analiza el largo 
proceso, desde su germinación misteriosa, 
hasta su dramático desarrollo...

Pero el fiscal modifica las conclusiones por­
que no oree ver claramente las agravantes de 
premeditación y  nocturnidad. Este brillante 
informe tiene un hermoso complemento en el 
acusador, que no admite términos medios; su 
dilema es condena ó absolución; naturalmente, 
se inclina á lo primero.

El Sr. Sangro examina los informes médico- 
legales, y  hace
atinadas obser-| ^ ^
vaciones sobre 
las localizado 
nes cerebrales; 
pero esta teoría 
n o v ís im a  que 
ha de dar en el 
p o r v e n i r  un 
triunfo comple­
to á la biologi­
ca, no puede  
prestarle una 
argumentación 
sólida y  defini­
tiva.

La defensa, á 
cargo del ilus­
tre criminalista 
Sr. Valero Mar­
tín, no defrauda 
las esperanzas 
que había h e­
cho concebir.

Lógico, há­
bil, documentado, desmenuza el proceso, ana­
liza los brillantes informes del fiscal y  del 
acusador, y  no perdona á ninguno de los tes­
tigos, para presentarlos á la consideración del 
Jurado como elementos deficientes de la prue­
ba; las contradicciones se manifiestan de nue­
vo, y  los estremecimientos del público reve­
lan que el defensor produce su efecto, ini­
ciando una nueva reacción de la duda atormen­
tadora.

El presidente pregunta al procesado si tiene 
algo que añadir á los informes; León Casado 
se pone de pie haciendo un signo negativo, y  
el público despeja la Sala con la pesadumbre 
del misterio, más divididas aún las opiniones 
que en los comienzos del proceso.

Condenado á cadena perpetua.
Terminados los informes de las partes, el 

Jurado dió veredicto de culpabilidad aprecian­
do la circunstancia agravante de alevosía.

En virtud de este veredicto, León Casado ha 
sido condenado á cadena perpetua.

El procesado al oir la terrible sentencia qui­
so protestar, pero el presidente le impuso si­
lencio.

E L  D E F E N SO R , SR. V A L E R O  M A R T I N
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obras (hacia 1888 á 89) con 
fondos de la ca r id a d  p " i -  
vada.

El Sr. Cos, sucesor del señor 
Sancha, renovó las gestiones 
con el gobierno para obtener 
ua edificio mejor situado que 
el que ya en obra estaba, muy 
lejano á la Catedral, al Palacio 
episcopal y  al centro de la po­
blación. Se le concedió el anti­
guo convento de la Trinidad, 
ministerio de Fomento á la sa­
zón, que debió ser trasladado á 
donde hoy le vemos, y  el se­
ñor Cos, aceptada la cesión
que prescribía la Bula Roma­
ni Pontifices,

El Seminario Matritense
Data su existencia canónica desde la crea­

ción de la diócesis de Madrid-Alcalá, que, 
decretada por el Concordato de 1851, no llegó 
f u ejecución hasta que León XIII, á instancias 
del ministerio Cánovas-Pidal, expidió la Bula 
de creación Romani Pontifìces, de 7 de Mayo 
de 1884; su ejecutor, el entonces nuncio Ram­
polla, que delegó en el arzobispo de Vallado- 
lid Sr. Sanz y  Porés.
l lEn esa Bula, promulgada en 26 de Julio del 
mismo año, se mandaba que el Estado suminis­
trase á la nueva diócesis un edificio para Se­
minario, ya en Alcalá, ya en la Corte, manda­
to que, dilatado, obligó al obispo primero de 
Madrid, Sr. Izquierdo, á establecer el Semina­
rio en un trozo de su palacio episcopal, con en­
trada por la calla de la Pasa, y  allí todavía se 
halla.

Su sucesor, el Sr. Sancha, gestionó con los 
gobiernos, pero en vista de sus dilatorias, re­
currió á la munificencia particular. Una dama 
le cedió el solar de la calle ó paseo del Cisne, 
terreno que daba á cuatro calles, y  en el cual, 
con planos y  bajo la dirección del arquitecto 
Sr. Marqués de Cubas, empezaron pronto las

trató de ven
derle al mismo gobierno el 
edificio cedido, que le era ne­
cesario para Casa de Correos, 
y luego lo deseaba el min.s- 
terio de la Guerra para cuartel 
de la Guardia Civil.

Se hizo un contrato á pa­
gar el Estado á plazos, y  con 
los fondos del primero adqui­
rió el prelado el antiguo y 
ruinoso palacio do Osuna, sito 

en la plaza de las Vistillas, cerca de San Fran­
cisco el Grande; allí empezaron las obras, que 

jn prosiguen bastante despacio.
El contrato se verificó á fines de 1897, y 

hasta el 98, también al final, ó el 99 en sus 
principios, no compró el Sr. Cos la casa de 
Osuna, en la cual aún no habían comenzado las 
obras en Octubre del 99, y  aun se dijo que el 
prelado se disponía á vender el caserón aquel, 
por haberle parecido á última hora mal empla­
zado y  algo más lejos de la Catedral que el 
antiguo ministerio de Fomento. Por entonces 
había percibido ya dos anualidades, según dijo 
la prensa de Madrid.
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El solar del paseo del Cisne, con la eimanta- institución piadosa que, sobre lo construido,-
ción y  los bajos ya edificados para el Semina- está edificando ahora un soberbio edificio para
rio, según el plano de Cubas, fué vendido á una colegio católico.

as obras empezaron al fin con bastante len­
titud, y  no tomaron incremento hasta la venida 
del actual obispo, Sr. Guisasola.

Si mal no recordamos, su total fué evaluado 
en cinco millones de pesetas, á pagar el Esta­
do anualidades de 500.000, que ha satisfecho 
puntualmente, desde la de 1898 y  la del 99 jun­
tas, hasta la de 1903.

Los planos de la obra se deben al arquitecto 
diocesano, Sr. Echevarría, ayudante que fué 
del Marqués de Cubas y  luego sucesor suyo 
en el cargo que aquél desempeñara hasta poco 
antes de morir.

Los crímenes de un borracho

La ciudad de Asnieres (Francia) ha sido tea­
tro el sábado último de una espantosa trage­
dia, que ha tenido por desenlace la destrucción 
de una familia. Las víctimas han sido tres hijos 
de un hombre de treinta y  cinco años de edad, 
viudo, llamado Jacobo Delorme, modesto co­
merciante en aquella población.

Delorme quedó hace dos años viudo de una 
mujer á quien adoraba, y  que le dejó al morir 
tres hijos.

Bajo el peso de un dolor profundísimo, el 
desdichado buscó consuelo en la bebida, em­
briagándose diariamente con ajenjo, hasta el 
punto de caer en una especie de delirio, cuyos 
accesos constituían un grave peligro, no sólo 
p a r a  él, sino para sus mismos hijos.

De tiempo en tiempo la razón parecía domi­
nar en él á todo otro sentimiento, y  su conduc­
ta entonces era ejemplar. En una de estas oca­
siones conoció á una linda muchacha, llamada 
Luisa Talmier, con la que no tardó en entrar 
en relaciones amorosas.

Delorme parecía enteramente curado de su 
vicio fatal, y  transcurrieron varios meses de 
completa calma, al cabo de los cuales quedo 
decidida la boda entre aquél y  Luisa.

No se sabe por qué, este proyecto quedó roto 
pocos días antes del señalado para la ceremo-
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nia nupcial, y  Luisa Talmier desapareció sú­
bitamente de Asnieres.

Aquel aconteoimienio debió oeuser uue pro-
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funda impresión en el ánimo de Delorme, el .. 
cual, tal vez para ['olvidar su pena, tornó á sus 
hábitos de embriaguez, y  como consecuencia 
de esto á sus temibles accesos de furia insana.

En uno de esos momentos de verdadera lo­
cura, Delorme penetró en la habitacióa donde 
reposaban sus tres inocentes hijos, hien ajenos 
de la muerte terrible que iban á recibir de ma­
nos de su propio padre.

Armado de un hacha, tan pesada que solo 
podía manejarse con ambas manos, se aproxi­
mó el miserable al lecho donde dormían los ni* 
ños y  comenzó á descargar sobre ellos terri* 
bles golpes, haciendo en sus tiernos cuerpos 
espantosa carnicería. Una de las víctimas lo­
gró en el primer momento escapar; pero antes 
de llegar á la puerta su verdugo la dió alean* 
ce ,y con su cinturón la extranguló.

Realizado su diabólico plan, Delorme salió 
corriendo de la casa y , lanzando agudos gritos, 
se arrojó al río, donde no tardó en perecer, y 
de cuyas aguas fué extraído su cadáver doS 
horas después.

Despertados al ruido de la lucha que sostu* 
vo el parricida con uno de sus hipos, y  por los 
gritos que lanzaba mientras com a hacia el rio, 
algunos vecinos adivinaron la tragedia, aun* 
que no en toda su espantosa realidad, y  acu* 
dieron presurosos á oasa^e Jaoobo Delorme» 
donde les aguardaba j ^ e l  horrible espeo-
Uoulo.

Ayuntamiento de Madrid
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D. José Boscá de Blas
Inmediato al Sanatorio de Porta Cceli (Va­

lencia), existe una gran b Isa donde en-el ve­
rano acuden á bañarse multitud de jóvenes. 
Uno de éstos, D. José Boscá de Blas, e>tudian- 
te de medicina, había entrado fóIo en el agua, 
y  cuando extrañados de su tardanza fueron á 
buscarle, le encontraron cadáver; había muerto 
ahogado.

La dolorosa desgracia ha producido triste

grande y  más dJ cil: la de ir á París sin una 
peseta para hablar desde el cerebro de Europa 
de esa doctrina de armonía y  de paz por la ca­
ridad y  por la ciencia, que tanto le fascinaba.

Y se fué á Madrid y  les habló á los minis­
tros y  al rey, y  recogió dinero, y  se aprendió 
el francés en cuatro días, y  llegó á París y  
discurseó ante el Prefecto y  el rector de la 
Sorbona, y  removió toda la prensa francesa y  
recogió aplausos á su salida del Hotel de Ville, 
y  le mordió la calumnia y  se defendió, consi- 
giiiendo por fin lo que se había propuesto: esto 
es, que por primera vez vieran en París una

1

RETRATO DE BOSCA

impresión en Valencia, donde Boscá era muy 
respetado y  querido por la energía de su tem­
peramento y  sus excelentes condiciones per­
sonales.

Era discípulo del célebre doctor Moliner, a 
quien quería con verdadero fanatismo, demos* 
trándole en circunstancias difíciles una amis* 
tan inquebrantable.

Los estudiantes valencianos no encontrarán 
en mucho tiempo quien puedi sustituir á Bos­
cá; su carácter batallador y  apasionado le co­
locaba al frente de todas las iniciativas, y  fué 
el Presidente fundador de la Unión Escolar en 
Valencia. Procuró con todas sus fuerzas que 
la Sociedad tuviera finas prácticos, realizando 
especialmente la aspiración de fraternidad es­
tudiantil.

Todo cuanto pudiéramos decir nosotros del 
malogrado Boscá, lo expresa de manera admi* 
rabie el Dr. Moliner en un artículo dolorido 
que revela la intensidad de su sentimiento por 
la muerte del amigo y  del discípulo.

Hablando del viaje de los estudiantes á París, 
dice lo que sigue:

«Me oía hablar de los grandes éxitos de mi 
campaña de propaganda, y él concibió una más

VISTA DE P O R T A -C Œ L I Fot. de.L. Espina.

comisión de estudiantes españoles' sin formar. 
tuna, y  que en vez de rasguear guitarras ha-! 
cían discursos en pro del progres >, de la cien­
cia y  de la fraternidad de los pueblos sin fron- 
teras.

A  su regreso de París hubo de hablar con ¡ 
presidente del Consejo, intercediendo por la L 
ley protectora de los tísicos pobres, y  qué co-|' 
sas le diría su palabra abierta y  franca, que 
Maura le interrumpió dicié odole: |

— «¿Sabe usted que es usted muy desaho* 
gado?»

— «No creo haber ofendido á V. E.-yle repli­
có, —pues la sustancia, lo que he querido decir, 
es que, siendo la ley tan conocida, y  habiendo 
sido aprobada ya en el Congreso y  estando sus 
principios informadores tan claros en todos los 
libros, y  habiéndole dicho V. E. en el mes de 
Julio del año pasado al Sr. Capdepón en el Se­
nado que la estaba estudiando, me parece que 
prira los grandes talentos de V. E. le ha debi­
do sobrar tiempo con más de medio año.»

Los escolares de Valencia han'honrado la 
memoria del compañero, manifestando publi­
camente el dolor que les ha producido la sen­
sible desgracia.

ñero a bordo de un barco, en 
Burdeos. Su tercera víctima 
fué otro marinero, al que dió 
muerte en riña estando en Pi- 
ladelfia. A  los pocos meses 
rompía el crám o de un mu­
chacho en un tren, cerca de 
Nueva Orleans, y  estrangulaba 
á un negro que trató de defen­
der á aquél. Hallándose como 
marinero á bordo de un barco 
mercante que vieyaba por el 
mar Indico, disputó con varios
Ícompañeros, resultando de allí 
una s«ngrienta rtfiiega, en la 
que perecieron á sus .manos 
dos marineros. Estando apreso 
en la Habau», mató á un chino 
que se encontraba en aquella 
cárcel exinguiendo condena.

Su última hazaña fué la 
muerte del capitán Townsend, 
á cuyas órdenes servía, y  al 
cual disparó un balazo certero 
por suponer que había retenido 
injustamente su paga.

A l penetrar en la siniestra 
habitación donde se hallaba 
instalado el aparato eléctrico, 
saludó sonriente á los funcionarios que habían 
de presenciar la ejecución. Luego se sentó ea 
el sillón fatal, y  con sus propias manos ajustó 
sobre su cabeza el casco metálico, que debía, 
dentro de breves instantes, causarle la muerte.

Esta no fué tan rápida como era de esperar, 
y  hubo necesidad de aplicarle por tres veces 
una corripnte de 1.800 volts, para que el cora- 

|zón del bandido dejara de latir para siempre. 
' .^Nuestros grabados representan los crímenes 
ícometidos por éste hombre terrible, y  el mo- 
fmentó de la ejecución.

'jCuBndohdya acabado \
(d e  rem en d a r/ os zapa-̂
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Ejecución por la electricMad
En los Estados Unidos

Un terrible criminal llamado Frantz 
Henry Barness, convicto y  confeso 
de nueve delitos de homicidio, acaba 
de ser ejecutado en Nueva York por 
medio de la electricidad, que, como 
los lectores saben, es el procedimien­
to que en aquel país se aplica á los 
condenados á la última pena.

Burness comenzó la serie de sus 
crímenes cuando aún no tenía diez y 
siete años, hiriendo mortalmente á un 
joven, compañero suyo, de la misma 
edad; el mÍGuno año mato á un mari-

Un millonario asesino
El joven Pavel lanovsky, persona conocidí­

sima en Saratoff, pasará el resto de sus días 
en un manicomio. Es hijo del célebre millona­
rio Bazil lanovsky, y  desde la edad de diez y  
nueve años ha hecho una vida de disipación y  
escándalo, gastando muchos miles de rublos 
con las demi-mondaines. Cierta noche, Pavel 
conoció en un teatro de verano á una lindísima 
costurera, á la cual invitó á cenar en una habi­
tación que, para tales fines, tenía alquilada en 
la ciudad. Al invitar á su nueva conquista ol­
vidó, ó tal vez tuvo muy en cuenta, que había 
dado cita en aquella casa á otra mujer.

Lo que allí ocurrió entre el hombre y  las 
dos mujeres nadie pudo saberlo. El hecho es 
que á la mañana siguiente el criado halló la 
puerta abierta, y  al penetrar en el interior de 
la casa vió con terror que sobre la mesa del 
comedor yacían dos mujeres desnudas y  
muertas. Sus cuerpos habían sido mutilados 
de una manera espantosa, y sobre la piel, en 
diversos sitios, alguien había gi abado con una 
navajá letras y  signos extraños.

Pavel lanovsky había desaparecido.
Contra este joven se dirigieron inmediata­

mente las pesquisas, que dieron un resultado 
satisfactorio é inmediato, pues lanovsky se 
encontraba tranquilamente en su casa y  se 
declaró autor del delito con el ma.yor cinismo.

El Tribunal que ha juzgado al joven millo­
nario le ha declarado loco, por suponer, con 
razón, que n»die en su sano juicio es capaz de 
cometer un crimen tan horroroso. En su con­
secuencia, Pavel lanovsky ha sido encerrado 
en una casa de locos.

;̂ Z.ibro interesante
Con el título de R ecuerdos de viaje, se ha 

publicado en la Habana un notable libro origi­
nal del brillante periodista español D. Nicolás 
Rivero.

El director del Diario de la Mai ina, que ha 
sabido colocar á superior altura el nombre de 
la prensa cubana, es un cronista elegante y  
castizo, que domina el idioma castellano con 
la soltura y  flexibilidad del más consumado 
maestro.

R ecuerdos de viaje contiene un relato sen­
cillo y  fervoroso de impresiones rápidas por 
tierras españolas; el artista encuentra en su 
patria las evocaciones de un pasado histórico, 
que comenta admirado y  respetuoso. Es un li­
bro de suma tristeza por los recuerdos que re­
surgen en sus páginas, y  de sana alegría por 
jas esperanzas a»® le alientan.!! ^

Honor á los niños estudiosos
En el Certamen escolar verificado en Ali­

cante á primeros del mes corriente, los niños 
de Alcoy Ramón Sancho^ Jordá y  Rafael Bot, 
obtuvieron la calificación de sobresalientes, 
recibiendo además el orimero el titulo de Cam­
peón y  el premio del Rey.

A l regresar á su pueblo natal los indicados 
alumnos, con su profesor de primera ei'üeñan- 
za D. José Ribera, fueron recibidos por la po­
blación en masa, las Corporaciones y  el bata­
llón infantil, del que es capitán el niño premia­
do, con entusiasmo bien justificado, por tratar­
se de honrar la aplicación al estudio.

Actos como este enaltecen á la ciudad de 
Alcoy, primera quizás, que ha rendido home­
najes de cariño á los que, andando el tiempo, 
han de ser ciudadanos de la patria.

Teóricamente, todos los españoles estamos 
de acuerdo en que la ansiada regeneración de 
la patria vendrá por la escuela; pero práctica­
mente, pocos somos los que de verdad traba­
jamos por tan hermoso ideal.

Si la pólvora y  el regocijo que muchos pue­
blos de España gastan en recibir á sus políti­
cos y  aun á sus toreros, los gastaran como A l­
coy en festejar á los niños aplicados, estaría 
hecha la mitad de la obra patriótica de que 
tanto hiblamos.

¡Gloria al industrioso pueblo de A lcoy, que 
sabe estimular á sus hijos!

ti. MÍ.0 BAlkéh SABCB® JCBDA
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BECERRADA lj^ERNAeiO|\lAL
* LOS SUCESOS

Franceses españolizados.
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Lq becerrada ♦úitinia»|'verificada enla'plaza 
de toros el jueves 7 del actual, tiene más im­
portancia de lo que ha creído'el público, y  mu­
cha más de la que le han atribuido los reviste­
ros taurinos. La tal bece­
rrada puede calificarse de 
«suceso internac ional» ,  
puesto que ha servido para 
afirmar la alianza entre un 
grupo de franceses y  otro 
de españoles. Este hecho, 
que no han podido realizar 
en tantos años nuestros 
diplomáticos, se debe alin- 
flpjo de la única fiesta es­
pañola: los toros.
^  El Sr. D. J. Valmy, coci­
nero francés de lo más dis­
tinguido en su arte, lleva 
residiendo en España la 
friolera de veinticinco años.
Y tan contento está y  tan 
españolizado, que para ce­
lebrar lo que pudiera lla­
marse «sus bodas de plata 
con España», no ha encon­
trado otro medio más elo­
cuente que vestir la cha­
quetilla corta y  matar un 
becerro.

Claro está que en todo 
ello ha habido una «mano 
oculta», y  ésta ha sido el 
propio"empre.sario, D. Pe­
dro Niembro, íntimo amigo 
del francés-español señor 
de Valmy.

Los simpáticos hijos de 
Niembro formaron parte de 
la cuadrilla internacional, 
matando Emilio otro de los 
becerros con arte y  valor.

Excusado es decir que 
en la* fiesta reinó alegría, 
quedando cumplido el pro­
grama impreso en las ¡in­
vitaciones al grito de ¡viva 
Francia y  viva España!

i L .
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UN GRUPO DE e s p e c t a d o r a s .— (Fot. C om p a ñ y  )

el menor incidente desagraaable y  del champagne torearon de un modo atroz 
n revolcones de malas c< nsecuencias como los ¡Estos torerol sí que se quedaros solos'
que suele haber en estos casos. Y en cuanto á Lástima que el manso que por broma solta

Vaimi quedo como torero á g~an al- ron en el palillo donde ekt^a7a  m esrn o  l t
biera sido siquiera un becerrete bravo...

y "r»V 1"

m ài

EMILIO M EM BRO PASANDO DE M ULETA.— (F ot. E . B la n co .)

KL CHIMEN DE DON BENITO

Confirinación de la pena de muerte
Solo falta tramitar el expediente que ha de 

presentarse al Consejo de Ministros, para que 
estos, fn su vista, recomienden al Rey, si hay 
motivos, la prerrogativa del indulto.

El lunps quedo firmada por los magistrados 
de la Sala segunda del Tribunal Supremo la 
sentencia recaída en el recurso de cacación in­
terpuesto por Carlos García de Paredes y  Mar­
tín de Castejón.

Queda, por tanto, firme la condena de muer­
te impuesta á Catíejón y  Paredes, por cada 
uno de los «lelitos de asesinato come’ idos en 
las personas de Inés María Calderón y  Catali­
na Barragán.

Habiéndose puesto á la venta en to­
dos los estancos de España las l i ­
b r a n z a s  d e  la  p re n sa , rogamos á 
nuestros corresponsales que en lo su­
cesivo hagan sus pagos por ese me- 
dio y  no envien sellos de correos más 
que para pequeñas íracciones.

EL SUCESO DE LA SEMANA
No ha sido el (ímuerto á martillasosD, ni 

(.dos Lobos rabiosos de Leoni), ni mucho menos

Ìel asunto de los suplicatorios. El gran suceso

La concurrencia fué numerosísima, encon 
trándose entre ella muy guapas mujeres, mu­
chos cocineros franceses y  muchos gorrones 
españoles, que á la hora de los emparedados

^ha sido la aprobación del proyecto para pa­
gar CIEN MILLONES dc pcsctas por deudas de la 
guerra de Cuba.
) Hay en el fondo de este asunto un crimen 
tan grande, que á su lado resultan faltas le­
ves los delitos que están purgando en Ceuta 
los Juanillones.
 ̂ Pero se trata de bandidos de levita, y  nues- 

I, ras escasas f u e r a s  no bastan para descubrir 
á quien, tras no pocas luchas, en las cuales se 
han empleado toda clase de armas, se llevan 
el dinero de la Patria.
i Algún diputado insinuó timidamenie que 
entre los créditos puestos al cobro hay muchos 
fingidos. ¡¡ Y tantos!!
' Ni siquiera puede invocarse el haber de los 
pobres soldados, porque éstos ya dejaron sus 
créditos en las garras de los usureros. El pa~ 
peí de los repatriados está todo en manos de 
los vividores, y  el papel de los suministros lo 
tiene acaparado un sindicato form ado por  
personas de gran influencia.

Por cierto que ese sindicato,para conseguir 
la realización del negocio, hasta puso sitio, 
con f  ortuna, á una dama tan escasa de virtud 
como sobrada de posición.

Lo que se cuenta de este asunto es horrible. 
Pero en este periódico no hay diputados que 
se hagan responsables de nuestros escritos, y  
por eso hemos de contener la indignación que 
como españoles sentimos, al ver que se despo­
j a  á España de su poco dinero y  sin protesta 
de nadie.

El público comprenderá fácilmente nuestra 
situación, y  se explicará queen Los S ucesos no 
aparezcan otros retratos y otros crímenes que 
los de la gente pobre. El bandidaje de levita es 
impune.

do sin resultado. Entonces, dominada de cri­
minal luror, disparó varios tiros sobre su des­
graciada compañera, produciéndole algunas 
heridas de gravedad.

La agresora se dirigió inmediatamente á la 
casa-cuartel de la Guardia civil, donde con­
teso su delito, siendo conducida á la cárcel.

EN PROVINCIAS
(DE NUESTROS CORRESPONSALES)

erlm en  m isterioso .
A tres kilómetros de Alcudia de Guadixy en 

el sitio llaoiado Rambla del Cuco, se encontró 
el cadáver, le Francisco Hernández (a) Cebollo, 
de treinta y  tres años de edad, vecioo de dicho 
pueblo y  tracante en ganados.

Presentaba dos heridas en el pecho y  cab j- 
za, y  la cara con horribleá magullamientos; un 
examen atento demostró que le habían dispa­
rado dos tiros de escopeta, rematándole des­
pués á culatazos.

El hecho aparecía envuelto en impenetrable 
misterio, sin que hubiera nioguna pista segura 
para su esclarecimiento.

Comenzó activamente las diligencias el Juez 
de Instrucción D, Cayetano Mesa, comproban­
do que el infortunado Hernández iba á la feria 
de un pueblo próximo con algún dinero para 
sus compras. Quedó, por tanto, demostrado que 
había sido el robo el móvil del asesinato.

El joven teniente de la Guardia civil D. Gon­
zalo Delgado García, en unión del inteligente 
cabo-comandante del puesto y  de una pareji, 
se dedicaron con incansable actividad á busccir 
al autor del crimen.

Tan afortunado ha sido el servicio, que á los 
pocos días consiguieron detener en Fiñana al 
presunto autor del asesinato, que se llama Juan 
Mellado, y  era tamb én ti atante en ganados.

Parece que Mellado debía á la víctima más 
de dos mil pesetas, y  que noticioso de su sali • 
da de Alcudia, premeditó mataile en el < ampo, 
creyeiidr así nu dejar huellas del crimen. Se 
elogia mucho el impi ríante y  rápido servicio 
prestado por la Gurdia civil, aclarando el mis- 
leiio.

n « » g r a c i a d o  e c c i d e n i e .
En Purullena (partido judicial de Guadix) ha 

ocurrido una sensible desgracia. Bañábase en 
la presa de los Molinos un joven de diez y  seis 
años, hijo de la profesora titular de instrucción 
primaria, y  andando con el agua al pecho, 
avanzó inadvertidamente hasta el centro de la 
presa, donde hay una excavaciói de cuatro 
metí os de profundidad.

Alpirder pie hizo de esperados esfuerzos 
para salvarse, sin poderlo conseguir, siendo 
también ineficacjs los auxilios que ‘.n t í di 
prestarle un compañero di baño.

El cadáver fué extraído deso mpando el agua 
déla presa, y  según el dictinen médico el j o ­
ven había muerto asfixiado, con la boca her­
méticamente cerrada.

A m ores sá flcos .
En la villa de Bornes (Cidiz), los amores sá- 

fico j de una joven se han convertido en un 
triste suceso.

Dos muchachas de diez y  siete y  diez y  nue­
ve años de edad se encontraban en la casa de 
la más jo''en, y  ésta, perturbada por una abe­
rración fisiológica, hizo á su amiga proposicio­
nes deshonestas, que fueron rechazadas con 
indignación.

A l verse despreciada, y  sin reflexionar en 
su determinación, sacó una pistola amenazan-

ü n  buen  s e r v i c i o .
En el pueblo de Benequerencia (Badajoz), 

una banda de gitanos venía realizando, desde 
hace tiempo, robos de importancia, especial­
mente de caballería.«?.

El guardia segundo. Ramón Abad y  el cor • 
nem, Juan Peral, se dirigieron al arroyo del 
Lañal, donde consiguieran capturar álos gita­
nos, que se repartían tranquilamente el botín 
de sus latr. cinios

Componían D banda cinco gitanos con otras 
tantas mujeres, ocupán lóseles multitud de 
efectos y  12 caballerías con sus correspondien­
tes guú s falsas.

Es muy elogiada por el vecindario la con­
ducta del guardia Ramón Abad, que ha dirigi­
do esta importante captura.

A sesino asesinado. ^
En el término de Benalúa, provincia de Gra­

nada, un sujeto de veinticuatro años, llamado. 
Bienvenido Rosa, y  de carácter provocativo,, 
esperaba en determinado sitio que pasara un 
mdividuo, con quien tenía resentimientos, para 
matarle.

el que esperaba, acompaña­
do de un hijo de veinte años, Antonio Cuevas, 
y  de un sobrino de veintidós a los, Antonio 
rerez, conduciendo mieses.

Bienvenido salió al encuentro del hijo, que 
marchaba delante, y  con una pistola le disparó 
un.tiro, entrandole el proyectil por la boca y  
dejándole en grave estado.

^Apercibidos el padre y  el sobrino, éste avan­
zo precipitadamente, disparando á su vez con­
tra Bienvenido, y  matándolo.

El Juzgado y  la Guardia civil, personados 
en el sitio del suceso, han capturado al ma­
tador.

Final de una c ita  de am or.
En la cordillera de Sierra Morena, á 20 kiló­

metros de Andújar, ha sido asesinado el pro­
pietario D. Rafael Duro Trigo, de veintiocho 
años de edad, en circunstancias de las más 
dramáticas.

Rafael celebraba todas las noches largas en­
trevistas con su novia, habitante en un case­
río próximo. Para hablarse más cómodamente, 
y  por ser muy alta la ventana donde se colo­
caba la joven, Rafael conducía una escalera de 
mano, desde donde conversaba con su pro­
metida.

El martes último, en una de estas frecuentes 
citas, cuando Rafael se disponía á despedirse 
de su novia, sono un disparo, y  el joven ena­
morado cayo instantáneamente, sin pronunciar 
una palabra.

El cadáver tenía heridas en la cara que de­
bieron producírsele al caer do la escalera, y 
dos balas alojadas en la región iliaca iz­
quierda.

Dado conocimiento al juez de instrucción se 
comenzó á formar el sumario, sin que haya in ­
dicios de quién pueda ser el asesino. No faltan 
los que atribuyen el hecho á una venganza por 
rivalidades amorosas, pero positivamente nada 
puede asegurarse.

R a fa e l ten ía  b a jo 's u  p ro te c c ió n  d o s  h e rm a - 
n itos  de p o c o s  a ñ os , qu e han q u ed ad o  en  e l 
m a y o r  d esa m p aro .

hll descoDsuelo de la novia no tiene lenitivo, 
y  se lamenta de su excesiva confianza; cree 
que el disparo lo produjo, un hombre escondi­
do en la esquina de la calle.

D . f ñ a n u e i  P e r n o s

El dueño del café Fornos se ha quitado la 
vida disparándose un tiro «n el pecho.

Este tristísimo suceso ha causado profunda 
sensación en Madrid, por la notoriedad del des­
graciado suicida. Pero no creemos que haya 
sorprendido á nadie, puesto que desde hace 
algunos  ̂anos era conocida la mala situación 
económica del mejor y  más popular café de la 
corte.

El mismo D. Manuel Fornos ha confesado 
antes de morir que la causa de su fatal deter­
minación era el estado de sus negocios.

¡Pobre Manolo! Con que le hubieran pagado 
los miles de sinvergüenzas que desde hace 
muchos anos se apoderaron de Fornos como 
de cosa propia, no lamentarían hoy sus buenos 
amigos tan trágico fin.

C
lo
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L o s  S u c :^ s o s
Cómo aprenden à cantar los canarios

Existe muy generalizada la creencia de que 
los canarios cantan naturalmente; no ocurre 
siempre tal cosa en la realidad. Los que han 
sido cazados, después de haber disfrutado du­
rante largo tiempo de la libertad, entre los ár­
boles de los jardines ó de los bosques, conti­
núan cantando por costumbre; pero los que 
nacen dentro de los estrechos limites de una 
jaula requieren ser instruidos en el arte de la 
melodía, ni más ni menos que un sér humano. 
Raro es el canario que, habiendo nacido en la 
cautividad, llega á ser un buen cantor sin re­
cibir previamente una instrucción esmerada.

A  fin de dar á los canarios la importancia 
que su distinguida clase merece, hállase esta­
blecida en Inglaterra una escuela que pudié­
ramos llamar el «Conservatorio de los cana­
rios».

En una interview  celebrada recientemente 
con el director de dicha escuela, el expresado 
«funcionario» ha hecho algunas revelaciones 
interesantes, que á continuación extractamos:

«De 2.000 pajares que actuaimente tengo en 
el establecimiento, tan solo 250 se hallan en 
condiciones de hacer convenientemente su 
debut. Los 1.750 restantes se encuentran so­
metidos á un riguroso plan de enseñanza.

»Yo he sido siempre un entusiasta aficionado 
á la flauta, y  á esa circunstancia se debe, sin 
duda, la fundación de mi escuela. La idea me 
fué sugerida por un incidente desprovisto tal 
vez de importancia. A  una amiga mía la rega­
laron un precioso canario, y  aunque el anima­
lito parecía disfrutar de buena salud, no que­
ría o no sabía cantar. Hablándome de la decep­
ción sufrida con el pájaro, mi amiga, como 
obedeciendo á misteriosa inspiración, exclamó 
de pronto:

»—¡Traiga usted mañana la flauta, á versi 
así conseguimos hacerle cantar!

»Sìa grandes esperanzas de éxito accedí al 
deseo de mi amiga, y  al día siguiente hice, 
efectivamente, mi primer ensayo. Este no pro­
dujo en verdad un brillante resultado; porque 
aunque el canario comenzó á dar muestras de 
gran agitación apenas sonaron las primeras 
notas, no trató, sin embargo, de imitar el me­
lodioso sonido del instrumento. Por la tarde 
repetí el ensayo; el pajarito pareció sorprendi­
do, y  á los pocos momentos algunos débiles 
silbidos se escaparon de su garganta. Repro­
duje las mismas notas una y  otra vez durante 
largo rato, y  el canario, saltando alegremente 
entre los hierros de la jaula, mezclaba sus 
confusos gorjeos al sonido de la flauta. A l cabo 
de una semana cantaba divinamente. Aquel

éxito mo animó: adquirí varios pájaros, y  al fin 
he convertido en negocio lucrativo lo que co­
menzó por ser un entretenimiento.

»Este negocio tiene sus quiebras, natural­
mente; algunas veces los pájaros mueren, ha­
ciendo inútiles mis esfuerzos. El invierno pa­
sado hubo ima especie de epidemia y  se me 
murieron el 2 por 100 de mis pájaros.

:»De todos modos, el negocio marcha muy 
bien, obteniendo un excelente producto. Com­
pro al por mayor los canarios, á razón de dos 
chelines (2 francos 50 céntimos), y  los vendo 
á diez chelines y  medio (13 francos) por cabe­
za; precio que los verdaderos aficionados no 
vacilan en pagar por un buen canario.

»Tengo uno de éstos, al que mi hija no sola­
mente ha enseñado á cantar, sino también á 
hacer una porción de monadas; cuando tiene 
hambre toca una campanita que cuelga del te­
cho de la jaula; sale de ésta y  vuela por el 
cuarto, acudiendo á posarse sobre la mano de 
mi hija cuando ella le llama, etc., etc. Este es 
el favorito de la escuela, y  aunque me han 
hecho por él ventajosos ofrecimientos, no lo 
vendería por nada del mundo.»

Tales son las declaraciones del domestica- 
dor de canarios. Pero lo que no dice, y  tal vez 
ignoren muchos de nuestros lectores, es que 
una gran parte de los pájaros que mejor can­
tan son ciegos, pues las personas encargadas 
de su educación han pasado un alambre canden­
te á través de la retina de los animalitos, pri­
vándolos de la vista para siempre. La razón de 
tamaña crueldad es el suponer que los pájaros, 
oyendo las notas de otros á quienes no ven, 
creen encontrarse de nuevo en el campo y  
cantan mejor..Una enfermedad modernista

Se ha descubierto recientemente una enfer­
medad que tal vez sirva pára calmar un poco 
el entusiasmo de los automovilistas. Los hom­
bres de ciencia la llaman «catarro de automó­
vil», y  aseguran que es causado por la gran 
velocidad á que viaja el automovilista, y  que 
trae como consecuencia inmediata el que éste 
aspire multitud de diminutas partículas que, al 
depositarse sobre las mucosas de la nariz y  de 
la gargant^ irritan considerablemente estos 
delicados órganos. Un conocido sportsman, 
conocido por la velocidad con que viaja en su 
automóvil, cayó hace poco tiempo víctima de 
dicha enfermedad, y  solamente el total aban­
dono de su peligrosa afición le ha librado de 
tener que sufrir una grave operación quirúr­
gica.

I V U M .  4
■j

i--. ■ \'

___
N ú m ero  1.

'l-J
* ..'vi • ̂V:

Consiste en averiguar quiénes son estos tres 
matadores de cartel.

Las condiciones de este concurso son igua­
le s á las de los anteriores:

Todos los lectores de Los S u c e s o s  pueden 
tornar parte en el concurso, remitiendo las so­
luciones antes del día 30 en el cupón que va al 
final de estas líneas. Entre todos los que acier­
ten en absoluto se hará un sorteo para la ad­
judicación de cuatro premios de 25  pesetas 
cada uno. En el caso de que sólo acertara una 
sola persona, para ella serán los cuatro pre­
mios, ó sean &IBN PBSBTAS; si fueran 
dos, se distribuirían por igual, á 50 pesetas 
cada una; si tres, se dividiría entre ellos la 
totalidad del premio, y  en el caso de ser cua­
tro los que acierten, se hará la adjudicación 
de 25 pesetas á cada uno sin necesidad de 
sorteo. De este modo, en ningún caso . quedarán 
sin adjudicarse las 61BN PBSBTAS que 
el periódico destina á premiar estos con­
cursos.

La solución yr los nombres de los agracia­
dos se publicará en el número del 6 de Agosto.

El cupón debe remitirse pegado á una tar­
jeta postal ó en sobre abierto y  franqueado con 
un cuarto de céntimo. Se ruega á los solucio­
nistas escriban en el sobre la palabra 
curso.

Solución al concurso núm. 4
DE LOS SUCESOS

E l retrato número 1 es 

El retrato número 2 es 

El retrato número 3 es

Nombre del le c to r ...........

Reside en

#

Es la m otocicleta  m ás perfeccionada y  la única 
que no tiene trepidación.
B ieieL B T A S desde 2 5 0  pesetas.

ACSBSORIOS.—Gatálogos gratis

JULIAN LOZANO.—Alcalá, 89.—Madrid.

H1 calzado se deforma rápU damente; pero se conserva fn= tacto con las
Hormas K00K

Un donativo de 50.000 francos

Por mucho que haya sido el cuidado del 
zapatero al confeccionar un par de botas, y  sea 
cualquiera el precio de éstas, sabido es la de­
plorable facilidad con que se de- 
formím. La humedad, el barro, el 
mal piso... son otros tantos ene­
migos irreconciliables del calza­
do. ¡Y qué tristeza provocan á su 
alrededor esas botas con la pun­
ta arrugada y  el chanclo aplas­
tado!... Nada, sin embargo, es tan 
fácil de evitar 
como esa de- 
f  o r  ma c ión  
mediante  el 
uso constante 
de la horma
Kook, suma- ___
mente ligera
y  fácil de transportar, y  aplicable tanto al 
calzado masculino como al femenino. Cuando 
las pidáis, indicad el número que calzáis.

El par, francos 3,75 (mas 0,6(3 por el coste del 
paquete postal en la estación, ó 0,85 por el en­
vío á domicilio).

Dirección: Gook et 2 3 . rae Auber,
París.— Catálogo ilustrado gratis.

EN FA.VOR DEL

HIPNOTISMO
El sabio doctor La Motte- Sage ha hecho un 

donativo de 50.(XX) francos para ayudar á la 
publicación y  distribución gratuita de ima obra 
importantísima sobre el magnetismo personal 
y  la influencia hipnótica.

Con este libro, que es absolutamente gra­
tuito, cualquiera puede convertirse en maestro 
de esta maravillosa ciencia é imponerse de los 
misterios y  secretos de este soberano poder.

Escribid en español una carta ó una taijeta 
postal con la siguiente dirección, y  se os en­
viará gratis un folleto que contiene la síntesis 
de la grandiosa ciencia:

The New-York Institute of Science Dept, 
B. A. 22. Roohesler N. Y. (Estados Unidos de 
ílmérioa).

N ú m ero  2. N ú m ero  3.
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LOS SUCESOS

Bl Escudo de Barcelona
GRAM B A Z A R  D E R O P A S  H E C H A S

Completo surtido en confecciones para caballeros y  niños con pre­
cios fijos y  tan económicos como da idea la pequeña nota siguiente

V B A N S3 ALGDNOS P R B G ieS
Trajes lanilla, novedad, desde 20 pesetas. Pantalones, desde 8. Ga-j 

bañes de verano, desde 30. Americanas alpaca negra, desde 6. Amei 
ricanas dril, color, desde 4,50. Traje dril para niños, desde 1,50.

Pesetas 3,50 caja (antes 10 reales). Perla estomacal, Fernández Moreno, conocida en 
todo el orbe porque cura el estómago. Individuos que estaban cansados de usar ejemplares 
de otros preparados, sin encontrar c  n ellos más que un pequeño alivio álas primeras tomas, 
debido al calmante que contienen, han curado radicalmente las acedías, dispepsias, gas­
tralgias, catarros y  úlceras del estómago é intestinos, diarreas, vómitos y  cuanto revela 
malas digestiones, con dos cajas Perla Batomacal. Abre el apetito, nutre al débil y  es un 
gran digestivo. Por 3,75 se remite. Sacramento, 2, Madrid.

iiliLVR HE m m  Y lOaiLGM S
Desaparece con ORANTINA-MORANT. Los médicos la recetan porque no ataca al cora­

zón, como la antipirina, ni congestiona el cerebro, como otros calmantes.
üna dosis, 0,25.—Caja con diez dosis, 2 pesetas.—FARMACIA^Dirección general: Marqués de Urquijo, 23 Madrid

C A M I S E R Í A

PRINCIPE.IS.M A D R I D .
(Frente al teatro de la Com edia.)

(¿ M U E B L E S  D E 0 C A S IÓ H ? \
Plaza del Ansai, 6.— BL 6BNTRO

Método flamenco para guitarra
(m úsica y cifra) por Rafael Marín. Obra complf>ta y por 
cuadernos. Pídanse circulares detalle Administración, HÍlora- 
tín, 7, ó Sociedad Autores Españoles, Arenal, 20.

HOTEL DE FRANCIA
Propietario: CASTOR TELLECHEA

BELLEZA BEL ROSTRO
El Dr. Nelden, no solamente 

hace desaparecer las arrugas 
que el tiempo, las enfermeda­
des ó los disgustos han im­
preso sobre el rostro, sino que, 
por medio de una maravillosa 
ciruma plástica, corrige todas 
las deformidades é irregulari­
dades de las facciones rápida,

das de la ciencia por procedi­
mientos sencillísimos y  que 
no producen molestia alguna; 
adelgaza las narices abultadas 
y  alarga las chatas; reforma 
artísticamente las orejas; au­
menta ó disminuye el tamaño 
de los ojos; hace más gruesos 
ó más delgados los labios;

totalmente y  sin el menor do­
lor.

En multitud de ocasiones 
ha transformado fisonomías 
cuya d e form ida d  inspiraba 
compasión en rostros, no ya 
normales, sino realmente be­
llos.

El Dr. Kelden lleva á cabe 
todas las operaciones conoci-

quita las arrugas, las pecas, 
lunares, verrugas, pelos su- 
perüuos, cicatrices, etc., etc.; 
cura las enfermedades de la 
piel y  las manchas, cualquiera 
que sea su índole.

^ v ia d  un sello de 0,25 para 
más detalles, que recibiréis 
en un interesante folleto á 
vuelta de correo.

13, E a s t  29 S t r e e t ,  N. Y.
NOBVA YORK (Batados Dnldoa.)

No osar anteojos de cristal artificial porque queman y  debilitan la v is­
ta: esta probado por la ciencia de 
todos los países.

1 P o n fo s  FL̂ WÌÂ WÓM GEWtLUj)

DUB03C
J. DUBOSC, ARENAL, 19 Y 21, MADRID

Véanse los anteo jos  de roca  
precisión, únicos que la conser­
van y  mejoran; aprobados por 
los más afamados doctores y  ocu­
listas; para mayor garantía, los 
doy á prueba, y  no siendo satis­
factorio su resultado devuelvo el 
dinero; para más detalles pídase 
catálogo; se entrega gratis; se 
gradúa la vista para dar el grado 
exacto que debe usar.

Oran surtido en gemelos paira 
teatro, campo y  marina; gran va­
riedad de novedades en bisutería 
y  pedrería, petacas, carteras, 
tarjeteros, monederos, navajas, 
tijeras, cubiertos, revólvers, 
perfumería, cepillería, acordeo­
nes, relojes de bolsillo y  un mi­
llón de objetos variados. Visitad 
la exposición. Entrada libre.

OVÉ ED O t M a g d a io n a , 16. —  QidQHs O onrÉdat ^  y

CURIOSIDADES
verdaderamqpte galantes; foto­
grafías alegres, libros festivos, 
etcétera. Novedades incompara­
bles. Catálogos, 50 muestras es­
cogidas y bonito regalo, 3 pese­
tas en sellos. Alex y C.% Calle 
del Río, Madrid.

RELOJES EXTRA
EXTBA-PLANOS 

DE PBECISIÓN
1̂ 0 m ás plano 

q.ne se oouooe.Marcha irreprochabls.
PrM¡N8moompet«neúi.23, Fuencarral, 23

______________ lia  H ora .—G. Oña.

e n  industrias para ganar
en todas partes enseña 

EL TRABAJO ES ORO.
Remítese por 5 pesetas 50 cén­
timos. Pedidos á García Ta- 
rragó en Alcaudete Jara (To­
ledo).

De uenta en todas las librerías.
Bibliografia é Historia

t>K LA

Esprima Espaiìola
ApunUi reunidoi

por
O Enrique de Legulna

Borda de U Ve«t de Hot.

Un voi. m fi.* mayor, 15 plat.

Libros morales para niflos
BIBUOTKl lUSTMB« Dt LK MÍOI

Botén de oro ■aegiiMco« trabádot,uOo tm uia. 3  50
la  herencia de la tía ^
•ocotdcreado en leU. 3 ,50 P>as. '
los corazones amantes
badot. enc«td«medo ea irUT350
Historia de Germana -1’” *  ”  *■'

Goj de üaopuMDl

P edro  y J uan
K07KLA 

Vmida eioaAoU deCarlos Frontaura
(Hoeva edlcMe)

Vn roí. enS *, con retrato 
del aut'»r y cubierta en 
cromotipia. 3,SO pt09.

W i l l y
(fíenri-Oauthier-ViUart)

CUUOINA en*Ia escuela ncoVeiftJ. Eu íj.» j.SirpA 
ClfiUOIHA en Parie (no­

vela). En 8.'', 3,b0 p.» 
CUUOINA en  eu c a s a

(Doveiai Ëd s.o ̂ ,b0 p.* 
ClAUOiWA d e s a p a r e ce  

^novela). En 8.® 3,ä0 p.»

Jorge Ohnet 
US uTiuis ot u nuEl Camino —• o— de la Gloria

HOVILA 
▼mida cttteUeu de Carlos de Batlls

Vn voi. en S.*. eon retrató 
jet aúlor; 3,50 plat.

M. Cigee Aparicio
Del Cautiverio

C.yv£>

Oh vot. en a.*, a  pía».

Eicardo Bargnete

i  iieiemía
-liNE-THECCL-PBiR£S>

Vn voi. en S.’, 3 ,50  prtat.

J. Martines Boit

las Confesiones
de oh

peqneflo Pll6sofo
>«V>Lá

Oh rol. flt a.o, a pta§.

Pío Baroja 

u  u c i i  ron u  m iLa B u s c a
«OVetA

Oh «el. en f.> 3 .50  pUu.

Pío Baroja 

u LDCBt ron u miMala Hierba
MOVELA

troMde parte de LA BUSCA 

Un voi. en B.*, 3 ,60 ptat.

Pío Bar<t]a 
u  locu roa u  mAurora Roja

Tvreer* y 4Map parte M
LA BUSCA 

. Ha SOL <n 8.*, 8,50 ptoa

El mejor sitici
para pasar un buen día, ver el P alacio real y  respi 
rar los aires puros del cam po, es . ¡

EL PARDO
Y  el m ejor restaurant para almorzar en tan deli 

d o s a  residencia es el

Gran Café^restaarant lie los Jardinei
DIRiaiDO POR I

r ’ i ^ . A . i T C i s o o  |

P recios baratos.— C ocina francesa y  española.-j 
V inos y  licores de las m ejores m arcas. I
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